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La labor de promoción de los derechos humanos es una labor de alta envergadura que debe adelantar la Comisión Interamericana de Derechos Humanos en el cumplimiento de las funciones que le han encomendado los instrumentos jurídicos de la Organización.

De conformidad con la Carta de la OEA (artículo 106), la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) tiene como función principal la de promover la observancia y la defensa de los derechos humanos y de servir como órgano consultivo de la Organización en esta materia.

De la misma forma, la Convención Americana de Derechos Humanos (artículo 41) establece esta función principal, el Estatuto de la Comisión (artículo 1) señala que la CIDH fue creada para ese mismo fin, y el Reglamento de dicho órgano (artículo 1) contiene una disposición en ese mismo sentido. Es decir, que todos los instrumentos jurídicos que rigen la CIDH establecen como la función principal de dicho órgano la de “promover la observancia y la defensa de los derechos humanos”. 

Parecería lógico que las funciones que con mayor énfasis le figuran asignadas en los instrumentos jurídicos que la crearon y la rigen fueran también más pronunciadas en su historial de desempeño.

Esas funciones, como hemos señalado, las de promoción de los derechos humanos, son las que equivaldrían en el campo de la salud a la medicina preventiva, o a la prevención del delito en materia de seguridad ciudadana. Y son, paradójicamente, las que significarían menos costos en su presupuesto.

A juicio de esta delegación, la promoción de los derechos humanos tiene importancia y repercusión en el respeto de los mismos. A mayor conocimiento, tanto por parte de los Estados como de los ciudadanos de los derechos humanos, los mecanismos de protección de los Estados serán más efectivos y los ciudadanos contarán con mayor información de cómo hacer efectivos estos derechos y la forma de canalizar sus reclamos ante posibles violaciones.

Para ejercer una efectiva protección de los derechos humanos de los ciudadanos y cumplir con su obligación de respetar dichos derechos, es importante que los Estados cuenten con las disposiciones legislativas necesarias, instituciones públicas sólidas y funcionarios públicos capacitados en estos temas. 

La Comisión Interamericana de Derechos Humanos al tener la experiencia y la capacidad en materia de derechos humanos, y además haber sido creada para cumplir con la función antes mencionada “promover la observancia y la defensa de los derechos humanos” es el órgano llamado a dar a los Estados la asesoría técnica y el apoyo que requieran en esta materia.

Adicionalmente, y a manera de ejemplo, una de las atribuciones que tiene la Comisión, respecto a los Estados miembros de la OEA, es “formular recomendaciones a los gobiernos de los Estados para que adopten medidas progresivas a favor de los derechos humanos, dentro del marco de sus legislaciones, de sus preceptos constitucionales y de sus compromisos internacionales, y también disposiciones apropiadas para fomentar el respeto a esos derechos” (artículo 18 b del Estatuto de la CIDH). En el proceso de cumplimiento de estas recomendaciones, la asesoría de la Comisión sería muy importante, ya que las medidas que se adopten, si se cuenta con el concurso de la Comisión, cumplirían con las disposiciones vigentes en materia de derecho internacional de los derechos humanos.

La obligación de respetar los derechos y libertades de las personas corresponde a los Estados, éstos requieren para hacer más efectiva esta labor, del concurso de otros actores como sería en este caso la CIDH. La contribución que haga la CIDH al fortalecimiento de los sistemas nacionales de protección de derechos humanos es importante. Esto redundaría con creces en el propio fortalecimiento del sistema interamericano de derechos humanos.

Se requiere que la Comisión se convierta en un socio de los Estados en ese proceso permanente de fortalecimiento del Sistema Interamericano de Derechos Humanos, que en su sentido más amplio abarca, además de la Comisión y la Corte, a los Estados y a la sociedad civil, los usuarios del Sistema.

Necesitamos contar con una Comisión dispuesta a responder a las consultas que le formulen los Estados destinadas a fortalecer sus instituciones nacionales, y corregir las situaciones de violaciones que se presenten.

La labor de promoción de derechos humanos por parte de la Comisión es esencial para el fortalecimiento del sistema. Es necesario contar con Estados capaces de responder a las necesidades y desafíos que diariamente surgen en materia de protección de derechos humanos.

La Comisión Interamericana debe contar con los recursos adecuados que garanticen un mejor cumplimiento de sus funciones, y así dar la prioridad que requiere la labor de promoción de los derechos humanos, de conformidad con los instrumentos jurídicos vigentes en la materia. Esta labor debe realizarse  de manera coordinada con los Estados para así garantizar un mayor respeto de estos derechos por parte de los Estados y un mejor conocimiento por parte de los ciudadanos de la forma de hacer valer sus derechos.
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